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SIPNOSIS 

 

DULCE VENENO, trata de una comedia dramática en la que transcurre una historia de 

amor y un misterio policial, en el que cada personaje da su versión sobre el crimen.  

Los personajes son:  

José (interpretado por Gustavo Alonso)  leyó tantas novelas, miró tanta televisión, que, 

según dicen algunos, perdió la razón. Se hacía llamar Segismundo para hacerse pasar por 

el enamorado que soñaba Mercedes, a la que llamaba Elizabeth. Era un pobre empleado 

de una biblioteca pero decidió salir a realizar alguna hazaña para merecerla.  

Gregorio (interpretado por Alejandro Camino) no recordaba si había leído alguna vez 

una novela completa pero le gustaba la televisión. Jamás se le hubiera ocurrido llamarse 

de otro modo. Como pasaba el día manejando un taxi, no aspiraba más que a llegar a su 

casa y quedarse allí con su esposa, Mercedes.  

Mercedes (interpretada por María Clara Vázquez) se creía princesa y era empleada 

de un supermercado. Se imaginaba más joven y hermosa. Un día se inventó un 

enamorado al que llamó Segismundo, que había partido hacia remotos lugares en busca 

de aventuras y peligros. A veces se llamaba Elizabeth.  

 

DULCE VENENO 
En Dulce Veneno, Mercedes, José y Gregorio viven, aman y sueñan caminando sobre la 

sutil cuerda floja que separa la ilusión de la realidad. Con sus esperanzas, deseos y 

circunstancias nos proponen,  de algún modo, una suerte de abrazo entrañable para 

sentirnos un poco mejor y en compañía en el arte de vivir. 

DULCE ARGUMENTO 

Tres personajes que declaran sobre su participación en un crimen. No se sabe en principio 

quién ha muerto; si la asesinada ha sido la realidad o la ilusión… 

DULCE JUSTIFICACIÓN 

El policial es un género que tiene en la actualidad una enorme popularidad. Seguramente  

esto tenga que ver con el gusto por el “entretenimiento” o con una suerte de pulsión y 

ritmo que motiva al espectador  o al lector a permanecer activo, expectante. 

La comedia teatral basada en personajes y situaciones es una forma artística privilegiada, 

ya que vehiculiza los contenidos estéticos y conceptuales  en una forma placentera y 

profunda.  

En Dulce Veneno, más que de una sucesión de chistes o gracias, el humor surge de la 

peripecia de personas entrañables en las que es posible que el público pueda encontrar 

alguna identificación o reflejo.  

 

 

 

 



 

DULCE INSPIRACIÓN DE LA DRAMATURGIA 

Si bien la acción dramática sucede en un “aquí y ahora” la historia y los personajes se 

inspiran en Dulcinea, Don Quijote y Sancho Panza de Cervantes.  

Pero también en el cuento de Kafka La verdad sobre Sancho: “Sancho Panza, que por lo 

demás nunca se jactó de ello, logró, con el correr de los años, mediante la composición de 

una cantidad de novelas de caballería y de bandoleros, en horas del atardecer y de la 

noche, apartar a tal punto de sí a su demonio, al que luego dio el nombre de don Quijote, 

que este se lanzó irrefrenablemente a las más locas aventuras, las cuales empero, por 

falta de un objeto predeterminado, y que precisamente hubiese debido ser Sancho Panza, 

no hicieron daño a nadie. Sancho Panza, hombre libre, siguió impasible, quizás en razón 

de un cierto sentido de la responsabilidad, a don Quijote en sus andanzas, alcanzando con 

ello un grande y útil esparcimiento hasta su fin.” 

Y en el cuento de Marco Denevi Dulcinea del Toboso: “vivía en El Toboso una moza 

llamada Aldonza Lorenzo, hija de Lorenzo Corchuelo y de Francisca Nogales. Como 

hubiese leído novelas de caballería, porque era muy alfabeta, acabó perdiendo la razón. 

Se hacía llamar Dulcinea del Toboso, mandaba que en su presencia las gentes se 

arrodillasen y le besaran la mano, se creía joven y hermosa pero tenía treinta años y pozos 

de viruelas en la cara. Se inventó un galán a quien dio el nombre de don Quijote de la 

Mancha. Decía que don Quijote había partido hacia lejanos reinos en busca de lances y 

aventuras, al modo de Amadís de Gaula y de Tirante el Blanco, para hacer méritos antes 

de casarse con ella. Se pasaba todo el día asomada a la ventana aguardando el regreso de 

su enamorado. Un hidalgo de los alrededores, un tal Alonso Quijano, que a pesar de las 

viruelas estaba prendado de Aldonza, ideó hacerse pasar por don Quijote. Vistió una vieja 

armadura, montó en su rocín y salió a los caminos a repetir las hazañas del imaginario don 

Quijote. Cuando, confiando en su ardid, fue al Toboso y se presentó delante de Dulcinea, 

Aldonza Lorenzo había muerto.” 
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LA DIRECCIÓN 

Raquel Diana 

 

Raquel Diana nació y vive en Montevideo, Uruguay.  

Es actriz, escritora, directora teatral y docente.  

Profesora de Filosofía. 

 

Ha participado en obras dramáticas, comedias, teatro para niños, espectáculos musicales 

y recitales de canto y poesía. Integró el elenco estable de Teatro El Galpón durante 20 

años y trabajó además con otros grupos y compañías.  

 

Sus obras de teatro han recibido numerosos premios y distinciones: Ministerio de 

Educación y Cultura de Uruguay, Asociación de Críticos Teatrales de Uruguay (“Florencio”), 

Asociación General de Autores del Uruguay, Intendencia de Montevideo, Federación 

Uruguaya de Teatros Independientes, Instituto Internacional de Teatro y Fundación Lolita 

Rubial, entre otros.  

 

Sus piezas han sido estrenadas en Uruguay, Argentina, Brasil, Paraguay, Bolivia, Colombia, 

Cuba, Perú, Francia, Bélgica, Italia, España, México y Estados Unidos. 

 

 

 

 

 

 

 

LINK DE LA OBRA COMPLETA (modo oculto) 

 
https://youtu.be/dJvRROjZPBE  
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PREMIOS RECIBIDOS 

 

Este espectáculo fue ganador del Programa de Fortalecimiento de Artes de la Intendencia de Montevideo, 

edición 2015 

 

 

 

 

 

 



 

NOTAS DE PRENSA 

 

DULCE VENENO,  DE RAQUEL DIANA,  EN EL TEATRO LA  GRINGA 
- NUEVOS CUENTOS DE HADAS 

Por Jorge Arias – Uruguay 

http://noticiasteatrales.es/lasamericas.html#veneno 

Con palabras simples y personajes 
cotidianos, Raquel Diana ha  estrenado una paráfrasis de un capítulo del 
Quijote que lleva como título  el de una difundida canción popular. El 
hidalgo un tanto tocado es aquí un bibliotecario, José (Gustavo Alonso); 
Dulcinea,  que se llama según la fantasía Elizabeth y Mercedes en la realidad 
(María Clara Vázquez), es cajera de un supermercado y conocedora de 
antropología; sueña con el amor ideal de un imaginario Segismundo, por 
donde se parece más a Emma Bovary que a Aldonza Lorenzo. Elizabeth –
Mercedes está casada con el irredimible  taxista Gregorio, (Alejandro 
Camino) una especie de Sancho  Panza del asfalto pero que recuerda más a 
Homero Simpson. José conoce la “Sonatina” de Darío, cuyos últimos  versos 
recita con intención seductora a Elizabeth – Mercedes – Dulcinea; en el curso 
del romance, en su mayor parte imaginario, un célebre soneto de Lope de 
Vega nos ilustra sobre las penas del amor no correspondido; el cierre de la 
pieza, un conmovedor certamen de abnegaciones, recuerda el desenlace  de 
Hamlet. La  tesis parece ser que el amor está próximo a la muerte; por nuestra 
parte lo vemos mucho más cerca de la literatura. 

La  narración abunda en detalles laterales que, en la apariencia al menos,  
poco aportan a lo que debemos suponer el nudo del asunto: los goles que 
grita el taxista, su gorra para ver televisión,  los automovilistas  que  lo 
incomodan en el tránsito, a quienes insulta ritualmente, la obsesión de José 
por la puntualidad, su despido, el incidente en el  supermercado, la cucaracha 
que mata Mercedes. Pero aun los detalles más terrestres están inmerso en una 
atmósfera de irrealidad y la trama se desenvuelve al ritmo de los sueños, 
como un cuento de  hadas, expresión que es el título de una de las  primeras 
obras de Raquel Diana. El estilo de la pieza es suelto y gracioso, sin 
constricciones ni contracciones. Un  tanto excedido de palabras  para nuestro 
gusto; pero no  es lícito poner límites o reglas  a los sueños. 

La  actuación  es de primer orden. Vimos  a Gustavo Alonso,  en el papel 
más difícil, muy convencido e intenso, superando a la perfección el  escollo 
de la siempre posible sobreactuación en esta clase de personajes;  Alejandro 
Camino y María Clara Vázquez cumplieron con su roles con claridad 
profesional,  energía y   precisión. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


